




CalL este ntÍrnero recibirdn nuestros
I I
I I •
abollados el retrato del celebre artista
D. P¿:ertte Lopez J Cl/ya biogrnfi'a in­
cluimos , y uti ensci:_yo de grabado en
box que nos ha fncilitarlo J). Teodoro
Blasco; y los qlle estrin abonados por
trùnestres , recibirati asimismo LA GA­
S 1LDA.J comedia en tres actos.r en





Al presente no tencis en el cora­
zou mas qlle la saciedad y el vacío.
(Manu¡;crito frahcés.)
2.°
tos raves del sol naciente hermosos corno la
belleza d� la primera muger I y suaves corno la
sombra del bosque eu las tardes de In primavera,
ya alambraban cl sepulcro humtllle del padre de
Arturo. Este y su jóveri esposa callabnn al pié
ne los ciprés del ccmenterio , y el niño arranca­
ha las florecillas inodoras del call1po del luto, Pa­
saba el vlagero y no volvía Ia cabeza, pasaba el
pastor y cantaba sus canciones favoritas. Las
a�es se paraban en las ramas de los tejos inme­
dIatos, entonaban uti cautico (le aleg1'Ía y prGse�
guían su vuelo por una atmúsfef-a de claridad.
La Iucnte resonaba cen hlando y armonioso mur­
mullo, el céfiro for.naha dulces suspiros cu los
taILs de las flores y solo callaban A rturo y su
ESposa, y el niño arrnncaha I as Ilcres iucdcras del
c,üupo del Juto.- ¡Esposa min! dijo Arturo in­
terrumpiendo el silencio, �sientes ser pobr'e?­
:o! Yo! A rturo mio, yo que he bendecido el pan
que las hígrill1as del infor tunio hun hecho sagra­do!
.. Y lJ!-A h! repuso Arturo! Tú has recl iuado
(4 ne junio de 18,10.)
tu hermosa frente en la almohada del pobre, tu.
techo ha sid o el techo de la indigencia: clime que
rio sientes tu infor-tunio ... Yo ... estoy tranquilo
corno ese cielo en su pureza, como eso niño en
sn sueño, corno esta tierra que cubre el cadá­
ver dé mi padre ... Yo .. dime que me arnas.-­
Ah! Arturo iuio , .• un ru isc ñur cantaba cuan..
du calló la eSI�os:=! J y el niño la presentó las flo­
res inodorqs del campo del Into. A duro cogió la
maria de su esp::Jsa, y cl niño corrfa delante.
Acompa ñabales el silencio, perC' Ia naturaleza
estaba r-isueña cerno la Iien te de un hombre fe­
líz. El h.og'ür de Ia casa estaba sin fuego. Ypasa­
ron algunas horns , y Ul):1 nube siniestra fue cu­
briendo el horizoutd como un pensamiento triste
Ia mente del poeta en su mcd itacion. y el color
de Ia atmósfera era cpacb: y A rturo estaba pen­
sativo ... sn frente cubierla de una sombra. La
esposa estalla palida , y callaba, Principió á llo­
ver. Entonces hay momentos de metlitar.-'- Es­
perabas á alguien, esposa mia ? dIjo de súbito
Arturo-e- Yo .. , á ninguno, respondió ia jóven,
y sus miradas se dirigían ttl niño que se dormía
sobre sus rodillas. -- '{o sí; á mi padre; pero mi
padre no vendrá. i Ojalá no esperara â otro! -
¿A quiért?--"' Tu Jo conoces muy bien, ... - El
ruido de la Iluvia era armonioso , el silencio pro­
fündo.-Oye y tiembla: y leyó una car ta. La jó ..
ven esposa dejó caer Ia cabeza sobre l a cabeza
del niño que dormía, repitiendo: Perdon! Per­
dori!-Tú amabas á ese hombre, continuo Ar­
turo
,
no lo negarás: esté hombre viene aquí es..
ta noche á .. .. reemplazarme á mí en el tálamo
conyugal.. Quedarás satisfecha con mi vilcío?�
Perdon! Përdonl-s-Hace ya tiempo que no ofrez­
co á mi alma mas que el porvenír de sallgre q ne
hoy debe verterse s agotarse ... Yo te arno y ...
á tí fiel ahora te perdono tu primel' amor... No
verteré otra sangre que esta mia , que es la de
ese niño también ... - Y (J soy Ia culpable; derrama
solo la mia.-¿8ería yo el asesino de mi esposar
No; buscaré á mi padre, yo siempre he sido pa­
ra él su primer amor. No te ocultaré mi sec re-:
to; yo sabía ya tu amor primero, el poeta no as-
o' pira mas que á ser amado; tampoco me engaüé;
tú me has siclo fiel. .. pero la voz de ese hombre
no es ll1uy conocida ... espera ... Ia tarde triste y
esa lluvia benéfica convidan á meditar ... No, 110,
- -
y el niño respondió al grito de la madre y sen­
rió. Ln esposa tenía apretada ln mano de Artu­
ro contra su corazon ... Arturo vacilaba, sus ro­
dillas temblnban ... A duro moría ... Un beso! LU).�
beso, esposa mía! y la jóveurcclinó la frente del
esposo sobre su seno ... -Qué hermoso es nues­
tro hijo! y la madre colocó al niñ-o en sus rodillas.
Arturo le miraba estnsiado , la madre llornba 50-
hre Arturo, el nifio jngaha con la bai-ha del pa­
dre. Oh! esclamo Arturo; yo he debido morir:
U�) veneno ha cumplido mi voluntndl. .-Artu'ro!'
gritó la espos<l : el niño miraba á los des Y sollo­
zaba.-Sí, proscrito y vendido, ese hombre á
quien amaste llll tiempo, viene á prenderme,
por poseerte ri tí .. Todo lo s.rhes ... Bésame.J.'.
vida min ... hijo mio ... = La puerta se abrió de
repente: un hombre fue á hablar y el hombre
gue estaba delante de él, rodó cadáver á los pies
de la muger ... cayó desmayada y el hombre Ian­
.zó una execracion.-De allí á pocos dias vieron
Jos vecinos del lugar inmediato una jóven páli­
da y un niño casi desnudo pedir limosna á las
puertas de la iglesia. V. Boix.
--
DERECHO Y OBLIGACIONES SOCIALES.
L,<\ GRA.TITUD.
Uno ne los mas sagrados derechos y oblign.­
ciones que el hombre adquiere, y se impone en
sociedad, es la gratitud Quien recibe un bene­
ficio se oblig<l á ngr'Jdecerlo si quiere �er honra-
: do: quien lo concede, adquiere un derecho al
agradecimiento.
Por desgracia de losbuenos , los ingrat?s han
viciado la sociedad hasta coutaminai-Ia , y ape­
nas reconocemos e,o ella t�n mal, en cuyo orígen
,
no tenga parte la ingratitud. Las discordias do­
mésticas; Ías disensiones de hermanos entre her­
manos, ¡le padres é hijos, y hasta el rornpimien­
to de una amistad que debiera ser eterna entre
,
dos Ó mas hombres, aC<lSO no tengan mil veces
otro orígen que Ía ingra,titud. Quien no lleva
siempre en su corazon este dulce sentimiento,
quien desconoce una, sola vez á sn bienhechor,
aunque influencias poderosas le hayan conver­
tido en su enemigo, en vano se <lrrogn entre
'sU'> semejantes el titule de honrado, porque se
, envileció así misino , y ya no puede serlo. Para
mayor desgracia de la humanidad , el bien no es
reconucido por los malignos y envidiosos- De la
antigua Atenas salió hace muchos siglos por voz
de un sabio una verdad que n;telie ha desmentido
hasta huy: el heneficio es ]0 qne priuievo em-e­
jece. POC;)S esccpcioncs tiene esta "eotcncia¡ por
eso se admiran y pasan á Ia posteridad como
gr:mcle.s y nornbles , las nccioues de generosidad
y gn,tltud que el mundo ha p rescuciado entre
l�s llOrnbl'es de alta gerarquía, de elevada p osi­
ClOn en Ia república. '
Hacer bien, es Ur) placer que justifica 1<1 bon­
dad del cornz on :_compensarle con el desprecio
ó el mal, es lm hecho que justifica la perversi­
dad de los ingratos. El que esperiruentu aquel
placer al dis pensar un bien, puede convencerse
á sí mismo de justo y b ueuo, Los sentimientos
del coraz on , buenos ó mal os , son la verdad del
hombre. Las naciones se pierden cuando no pue­
de distinguirse esta vêrdad '; cuando los ingratos
y los viles se confunden con lo:, buenos y hones-
tos
- .
La peor muger, es Ia que no corresponde agra­
decida. S;n embargo , cuando acontecimientos
desgrnciados no permiten compensar COll hechos
el amor Ó el beneficio, un sentimiento puro de
cariño , ó una memoria del cornzon , bastan pa­
ra satisfacer á la muger que amó, y al que nos
hizo un bien, porque la imposibilidad de ser agra­
deéidos, no es 1::1 ingratitud.
. La sociedad se contenta con hallar hombres
que le enseñen cómo debemos ser buenos, pero
rara vez se practica aunque se aprenda. Por eso
la gratitud debía ocupar nuestros códigos como
ley, señalando ciertos casos de ingr-atitud noto­
ria , y pen<ls al acusado de este delito y califica­
do reo; porque, consideradas moralmente Ins
obligaciones sociales, la illgr<ltitud es un delito,
ó nl menos el primitivo orígen de muchos que
notamos, y siempre que la's leyes se dirijan á
castigar los delitos perpetrados , .mas bien que á
destruir su orígen, la :;ocied�d no adquirirá nun­
ca la perfcct.ihilidad posible, y la justici<l se re­
duciní.í castigar hombres, en vez de atajar los crf­
menes. El que retribuye el beneficio con un <lgra­
vio ó un mal, es perverso; y aunque la sociedad
le castiga con desprecios y sarcas.nos , .esto toca
á las leyes, p'orque no es bastante satisfaccion
para el ofendido. Solo cuando se echa en rostro
se borra cl beneficio; entonces se convierte en
<lgl'avio. lvluchos ofenden así al mismo á quien





DE D. rICENTE LOPEZ.
Tenemos "a satisfacción de describir breve­
mente Ia carr-ern artfstica ne este célebre piutor
valenciano , orgullo y honor de su pais, acorn­
paiiando su retr-ato en litografía.
D. Vicente Lopez y Por-taña , nació en esta
capital en to ele setiembre de 1772. Sus padres
y ahu el os fueron pintores. Así abrazó esta pro-
fesion desde sn infancia .. estudiando primero ba­
jala dircccion de Su padre , y después bajo Ia
del P. Villanueva, religioso íranciscano, y pin­
tarde gran mérito, que falleció á pocQ tiempo.
Volvió al estudio dcsu pndre , rí q uien tuvo tam­
bien la desgracia de pel'der á los 25 años; y se
retiró á casa de sus abuelos donde. continuó sus
estudios con incansable aplicacion. .
. Publicados los premios get;lerales en esta aca­
dernia de San Carlos , sobresaliri entre todos sus
compañeros; y obtuvo el p reurio en piuturn; hi­
zo oposicion á una de las pensiones que ofreció
esta academia ;le fue confcritla pal'3.q'ne pasase
á Madrid á continuar su carrera bajo In direccion
de D. Mariano Maella , en cuyo estudio estuvo
dos años.
A los 18 dé Su edad presentóse en los premios
generales que publico la academia de San Fer­
nando ei'i.1790, y se le adjudicó el premio en pin •.
tura, elogiando tanto los profesores su prueba de
repente, que là jüzgaron superior al cuadro del
pensado.
Corr-idos tres años en su pension , regreso a
Valencia, en cuya academia fue recibido acadé­
mico de mérito; luego teniente y director en
la primera vacante, y por último director gene­
ral.
Hallahcse en esta ciudad. en 1802, â b ilega­
da de D. Carlos IV, Y le concedió los honores
de su pintor de .talnara, encnrganrlole d monar­
Ca varias obras; que ègeèut� dignamente y COl�
aprohncion y singular aprecio de S. 1\1. .
No le honro menos Ferunndo VII, quien por
solos los informës del duque de S. Cúr10s yotras
persohas de inteligencia y güsto eh el arte; Je
confirió ln plaza efectiva de primer pintor de cá­
mara á que obtaba pOL; d�niisioi1 del digno. Mae­
Ua, encargandole desde luego Ia diroccion de
Doña M�l'ía Isabel de Braganzà y de Dona J ose­
fa Aulalia.
En esta época, en que Lopez eievaba su vue­
lo de águila en tan bellísima tomo árdua caí-re­
ra
, fue nombrado director genetal de la acade­
mia de Sail Eernnndo en Madrid, cuyo egemplo
imitaron la de San Luis en Z:u;;:¡goza , y la de San
Carlos de esta ciudad, distiugtiléndole ton este
último titulo en calidad de perpetuo; y Mia;"
diendo la segunda el título de acaclérnlëo ele ho­
nor, concedido solo al caballero Megns.
La reputaciou colosal de Lopez, atrajo á su ca-
511 y estudio al rey mas de uua vez, quien le COll­
cedió por último In cruz ele la real y distinguida
ó.rden de Cut-los III , en prueba de là singular sa­
tlsfaccion con que vió termihnda la pintura al
fresco de la grah bóveda del sn lon de vestir Je
S. M., que egecutó cori suma inteligencia y maes­
tría.
Difícilseda enumerar ias prodijiosas coleccio­
nes de sus obras al fresco, al temple y fi] óleo,
existentes en varios puntosl eh p,lrticu]�r en [1]­
gunos pueblos de estas prov incias , Madrid, VL.-
5
lencia, 'I'ortosn l Requenn ��c. Pero diremos (le
la superior idad de sus rctrntos , que este ensi ha
sido el empleo de su inimitable pÎDcél, no me­
reciendo pocos encomios los que pasaron al es­
trangero , como â París el del mariscal Suchet
que fue colocado en el palncio imperial , el de la
esposa del generallll11rrax á Londres , y sobre
todos, el de Fernando VII. de cuerpo entero,
adornado con el111:11)to del toison cle oro, que
S. M. mandó pintar para la ernbujada de Roma,
donde tuvo tal nceptacion , qU{! la gran academia
de 8an Lucas le envió el título de S1.1 académico
de mérito con una carta misiva llena de honorí­
ficas espresiones y encarecidos elogios. Ultima­
mente, S. M. la reina gobernadora le ha conde­
corado nombrándole c omendndor de Isabel la
católica. Estas honras poco comunes en otros
tiempos á los artistas tlG mérito , son las que se
han dispensado dignai11ente al J O:-ll1CS de nues­




Se alzó el tirano â dbl11innr Ia tierra
y hollur ai hombre á sn rencor profundo;
G-Ioriahdo el crfrnen propaló In guerra,
J nzgóse Dios, y estremecióse el inundo.
Hundió ciudades y cruzó desiertos;
Llamósé [ust o eh su sangriento encono;
y sobre montes de apiñados muertos
De oro y de sang-lie levantó su trono.
Sobre el mundo là horrenda tiranía
Vatio sus alas rIe opresión y muerte;
'I'rono su voz , y al hombre repetía:
«Lamentar y sufrir Será tu suerte:
y de huino y Ilainas torbellino denso
Se alza en la tierr'a , y hash el cielo sube;
Vapor de muerte que del globo inmenso
Cubre 1:1 esfera en denegrida nube,
.
El sol mas puro qlie el mendigo viera
Su faz de oro por oriente asoma,
y oye el fragor de 1a primera guerra
Salil� del mtn'o de la gran Sodoma.
.
Dios al air que en su rencor insano,
Pisando sangre qué en el suelo humea,
Himnos de gloria le entorió el tirano,
Escribió bajó ei sol ; "maldito Jea!"
,
LÓB hijos de israel q,ùe un d:a entraron
Siguiendo á JO!j en el Egipto gr:111de�
Esclavos en el lodo se arrastraron;
Cohs�e])tè Dios que Earaon Íos mande.
y Ia oprësion envileciendo al hombre,
y hundiendo templos con horror Ía guerra,
Ni el déspota tembló de Dios al nombre,
Ni á su venganza enmudeció la tierra.
Del Nilo eh la corriente sumergían
TiernoS infantes, que llorando apenas,
Del casto seno del amor salian,
tú me h3S sido fiel. .. pero la voz de ese hombre
no es muy conocida ... espera ... Ia tarde triste y
esa lluvia benéfica convidnu â meditar ... No, no,
- -
y el niño respondió al grito de la madre y son­
rió. La esposa tenía apretada la mano de Artu­
ro contra su corazon ... Arturo vacilaba, sus ro­
dillas temblaban ... Arturomoría ... Unbèso! un.
beso, esposa mía! y la jóven reclinó la frente del
esposo sobre su seno ... -Qué hermoso es nues­
tro hijo! y la madre colocó al niño en sus rodillas.
Arturo le miraba estasiado , la madre lloraba so­
hre Arturo, el niño jng::¡ha con la bru-ha del pa­
dre. Oh! esclamó Arturo; yo he debido morir:
un veneno ha cumplirlo mi voluntad! .. -Arturo!
gritó Ia esposa: el niño miraba á los dos y sollo­
zaba.-Sí, proscrito y vendido, ese hombre á
quien amaste uu tiempo, viene á prenderme,
" T d I I B"
,I
por poseerte a ti .. o o o s.r )es... esame ...
vida win ... hijo mio ... = La puerta se abrió de
repente: un hombre fue á hablar y el hombre
gue estaba delante de él, rodó cadáver á los pies
de Ia Inugcr ... cayó desmayada y el hombre Ian­
.zó una execracion.v+De allí á pocos dias vieron
los vecinos del lugar inmediato una jóven pâli­
cl;:¡ y un niño casi desnudo pedir limosna á las
puertas de la iglesia. V. Boix.




Uno rle los mas sagrados derechos y oblig�­
ciones que el hombre adquiere, y se impone en
sociedad, es la gratitud Quien recibe un bene­
ficio se obliga â agr'Jclecerlo si quiere �er honra-
.' do: quien lo concede, adquiere un derecho al
agradecimiento.
Por desgracia de los ,1mellos , los ingratos han
viciado la sociedad hasta contaminarla , y ape­
.
nas reconocemos e,n ella l�n mal, en cuyo orígen
,
no tenga parte la ingratitud. Las discordias �o­
mésticas; las disensiones de hermanos entre her­
manos, �le padres é hijos, y hasta el rornpimien­
to de una amistad que debiera ser eterna entre
,
dos ó mns hombres, acaso no tengan mil veces
otro orígen que ln ingrntitud. Quien no lleva
siempre . en su coraz on este dulce sentimiento,
quien desconoce una. sola vez á sn bienhechor,
nunqu!.! influencias poderosas le hayan conver­
tido en su enemigo, en vano se arroga entre
.
sus semejantes el títulc de honrado, porque se
envileció así misrno , y ya no puede ser lo. Para
mayor desgracia de la humanidad, el bien no es
reconocido por los malignos y envidiosos. De la
antigua Atenas salió hace muchos siglos por voz
de un sabio una verdad quc nadie ha desmentido
hasta hoy: cl henclicio es lo que pruncro em e­
jece. POC>1S esccpcioncs tiene esta sentencia; por
eso se admiran y p;:¡san á Ía posteridad como
graneles y notables , Ins acciones de generosidad
y grr,titud que el inunde ha preseuciad o entre
l?s hombres de alta gerarquía , de elevada posi­
Clan en la rcpúhlica. .
Hacer bien, es U1') placer que justifica ln bon­
dad del coraz ou ., compensarle con el desprecio
Ó el I11:II
, es un hecho que justifica Ia perv ersi­
dad de los ingratos. El que esper imenta aquel
placer nl dispcnsar un bien, puede convencerse
á sí mismo de justo y Lueno. Los sentimientos
del corazon , buenos ó malos, SOil la verdad del
hombre. Las naciones se pierden cuando no pue­
de distinguirse esta verdad'; cuando los ingratos
y los viles se confunden con los buenos y bones-
tos
-- .
La peor muger., es la que no cor-responde agra­
decida. Sin ernbargo , cuando acontecimientos
desgraci:1dos no permiten CO'tÍl pensar COlI hechos
el amor ó cl beneficio, un sentimiento puro de
carifio , ó una memoria del corazon , bastan pa�
ra satisfacer á la l1mger que amó, y al que nos
hizo un bien, porque Ia imposibilidad de ser agra­
deéidos, no es la ingratitud.
La sociedad se contenta con hallar hombres
que le enseñen cómo debemos ser buenos, pero
rara vez se practica aunque se aprenda. Por eso
la gratitud debía ocupar nuestros códigos como
ley, señalando ciertos casos de ingratitu\l noto­
ria, y penas al acusado de este delito y califica­
do reo; porque, consideradas rnoralmente las
ob] igaciones sociales, la ingratitud es un del ito,
ó al menos el primitivo orígen de muchos que
notamos, y siempre que las leyes se dirijan á
castigar los delitos perpctrados , (mRS bien que á
destruir su orígen, la :>ocied�d no adquirirá nun­
ca la perfcctibilidad posible, y la justicin se re­
ducirñ tí castigar homhr es, en vez de ata jar los crí­
menes. El que retribuye el beneficio con un agra­
vio ó un mal, es perverso; y auuque la sociedad
le castiga con desprecios y sarca�alOs, .esto toca
á las leyes, porquc no es bastante satisfaccion
par� el ofendido. Solo cuando se echa en rostro
se borra cl beneficio , entonces se convierte en
agravio. �hl�hos ofenden así al rnisinoa quien




DE D. VICENTE LOPEZ.
®
Tenemos "a satisfaccion de describir breve­
mente la car rern artística ele este célebre pintor
valenciano, orgullo y honor de su pais, acom­
pañando su retrato en Ii togr::tfía.
D. Vicente Lopez y Portaña, nació en esta
capital en 10 de set iernhre de 1772. Sus padres
y abuelos fueron 11intores. Así abrazó esta pro-
fesion desde sn infancia estudiando primero ba­
jo ln c1ircccion de Su padre , y después bíljo Ia
tid P. Villanueva, religioso íranciscano, y pin­
tor de gran mér-ito , qüe falleció á pocQ tiempo.
Volvió al estudio de su padre, ri quien tuvo tam­
bien la desgracia de perder á los '25 años; y se
retiró ri casa de sus abuelos donde continuo sus
estudios con incansable apllc::lcion. .
, Publicados los premios gei)eralc�' en esta aca­
demia de San Carlos , sobresallo entre todos sus
compañeros I y obtuvo el premio en pintura; hi­
zo cposicion á una de las pensiones que ofreció
esta academia, le fue conferida pell'a qüe pasase
á Madrid ri continuar su carre ra bajo lu direccion
de D. Mariano Maella , en cuyo estudio estuvo
dos años.
A los 18 dé Su edad presentóse en los premios
generales qué publico la academia de San Eer­
nando ei11790, 'l se le adjudicó el premio en pin­
tura, elogiando tanto los profesores su prueba ele
repente, que là jüzgaron superior al cuadro del
pensado.
Corridos tres años en su pension , regreso a
Valencia, en cuya academia fue recibido acadé­
mico de mérito; luego teniente y director en
la primera vacante, y por último director gene­
ral.
Hallahase en esta ciudad en 180'2, a ln Ilega­
da de D. Cñrlos IV, Y le concedió los honores
de su pintor de .�âti1ára, encargandole el monar­
ta vatias obras, qué egeèut? dignamente y con
aprohacion y singular aprecio Je, S. 1\1. ,
No le honre menos Fernando VII , quién por
solos los informes del duque de S" Cnrtos y otras
personas de inteligenci.a y gusto eh el arte; Je
confirió là plaza efectiva de primer pintor de cá­
mara á qué ohtaba por d�lliisioh del digno Mae­
lia, encargandole desde luego la direcc10n de
Doña l\1�da Isabel de Braganza y dé Dona J ose­
fa Amalia.
En esta época, en que Lopez eievaba su vue­
lo de águila en tan bellísima corn o árdua caire­
ra, fue nombrado director geheral de la acade­
mia de Sail Fernando en Madrid, cuyo egemplo
imitaron la de San Luis eh Zaragoza , y la de San
Carlos de esta ciudad, distingtiléndole ton este
último titulo en calidad de perpetuo, y áña­
diendo la segunda el título dé ncadëmiëo ele ho­
nol', concedido solo al caballero Megos.
La rcputacion colosal dé Lopet, atrajo á sn ca-
81\ y estudio al rey mas de uua vez, quien le con­
cedió por último la cruz de la real y distinguida
ó,rden de Carlos Ill, en prueba de là singular sa­
tlsfaccion con que vió terruinada la pintura al
fresco de la grah bóveda del salon de vestir Je
S, M., que egecutó cori suma inteligencia y maes­
tría.
Difícil sería enumerar Ías prodij ios a s c oleccio­
lle� de sus obras al fresco, al temple y ;¡l óleo,
eXIstentes en varios puntosj ei1 p,trticul:;r cn .... 1-
gunos pueblos de estasprovincias, l\la\.lrid, VL.-
lencia, 'I'ort osn , Requen n s.�c. Pero diremos ele
la superior-idad de sus ret ratos , que este casi ha
sido el empleo de su inirnitnlrle pincél, no me­
reciendo pocos encomios los gue p;¡saron al es­
trangero, como â París el del mariscal Suchet
que fue col oc .... do en el palnnio imperial , el de la
esposa del generallllurra.r á Londres , y sobre
todos, el de F'ernando VII. de cuerpo entero,
adornado con el 111,11ltO del toison de oro, que
S. M. mandó pintar p;¡ra la ernbujada ele Roma,
donde tuvo tal aceptacion , que 1:1 gran academia
de 8an Lucas le envió el título de su. académico
de mérito con una carta misiva llena de honorí­
ficas es presiones y encarecidos elogios. Ultima..
mente, S. M. la reina gobernadora le ha conde..
corado norubrandole comendador de Isabel Ia
católica. Estas honras poco comunes en otros
tiempos á los artistas de mér ito , soh las que se
han dispensado dignai11ente al J onnes de nues­




Se alzo el tirano â domiuar Ia tierra
y hollar hi hombre á sn rencor profundo;
G-Ioriahdo el crímen propaló la guerra,
J uzgóse Dios, y estrerneciose el inundo.
Hundió ciudades y cruzó desiertos;
Llamóse justo eh su sangriento encono;
y sobre montes de apiñ ados muertos
Dé oro y de sang-lie levanto St1 treno.
Sobre el mundo la horrenda til' a nía
Vatio sus alas de opr'esion y muerte;
'I'ronó sil voz, y al hombre repetía:
«Lamentar y sufrir será tu suede)
y de humo y llamas torbellino denso
Se alza en la tierr'a , y hasta el Cielo sube;
V�por de muerte que del globo inmenso
Cubre Ia esfera en denegrida nube.
,
El sol mas puro que el mendigo viera
Su faz de oro por oriente asoma,
y oye el fragor rle la primera guerra
Salir' del rntu'o de Ia gran Sodoma.
,
Dios al oir que en su rëncor insano,
PiSÙhdo sangre què en et suelo humea,
Himnos de gloria le entono el tirano,
Escribió bajo el sol ; "maldito .sea!"
,
LOB hijos de israel q,lle un d�a entraron
Siguiendo á Job en el Egipto gr:111de,
Esclavos en el lodo se arr'astraron:
Cohs�enté Dios que Earaon los mande,
y la opresion envileciendo al hombre,
y hiindiendo templos con horror 1a guerra,
Ni el déspota tembló de Dios al nombre,
Ni á su venganza enrnudecio la tierra.
Del Nilo eh la coi'riente sumergían
TiernoS infantes, que 110rando apenas,
Del casto seno del OImor salian,
Para nunca gemir entre cadenas.
Fnraon y sus prfucipes precites
Que el hondo abismo de Ia mar cruzaron,
y sus huestes sin fin, de Dios malditos
Bajo]a espuma de ln mar rodaron.
Cubrióse el hombre de aceradas mallas;
Contra su hermano levantó el acere;
Resvaló con su sangre en Ias batallis,
y ansió como Caín herir primero.
y parece qlle el globo estremecido
De la guerra al estrépito se hunde,
y el ay mortal del que cayó vencido
Con 105 cautos ele gloria se confunde.
y Persëp olis , Nínive y Palmira,
Que del poder alzaronse á h cumbre,
Se desplomaron bajo inmensa pira
Al peso de maldita servidumbre.
Balbéc , Sidoll y Tiro, y cien ciudades,
Hundiéronse tam bien con sus cimientos;
Sobre sus restos pasan las edades,
Sin una voz que remedar los vientos.
En sus muros y .ern plos y obeliscos,
Que el tiempo impío revolcó en la tierra,
y en sus tumbas y alcázares y circos,
,..
y una generacion, durmió la guerra.
La arubicion , la codicia y el encono,
De crímenes cercados se levantan:
Hacen que brille con la sangre el trono,
Lloran los hombres, y las aves cantan.
La raza humana á padecer naciera:
El hombre se dcstrvue ardiendo en ira;
Siguen los astros su eternal carrera,
Dios cual insectos desde Eden nos mira.
Porque ill oil' que ell su rencor insano,
Pisando saugTe que en el suelo humea,
Himnos de gloria le entonó el tirano,
Escribió bajo el sol; "maldito seô¿!"
J' fiJ. Bonilla.
-�-
LA BODA y LA SEPARAClON.
?t(iâf::
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No hay cosa mas efímera que la idea de la fe­
licidad: cuanto mas halagüeñas y encantadoras
sean las ilusiones de un porvenír dichoso, tanto
mas cerca estun 'de ser destruidas pUl' la misma
ill1aginacion q ue las formára. Arde en la mente
del hombre uu deseo vehemente de encontrar
esa felieidri.l , cuya idea nos acompaña hasta en
los mayores. infortunios; y i _ay! del di�l en que
llegue á despertar de sus sue nos tocanuo la rea
..
lidad, siempre amarga y funesta á las esperan­
zas del cor'acon y á las creencias del amor!
La jóven Matilrle, heredera de un escelente
pat rimonio , iba á dar la mano de esposa á Eduar-
00, que aUllq ne jóvell tarnbien , había espcri­
mentado las vicisitudes de Ia vida, y dormía ya
tlf... eternidad oscura del desengaño, de Ia que el
hombre sensible y pensador no sale en el mundo
hasta ,entrar en 1;.1 e tei nidad de los sepulcros.
Matilde se hallaba sol� en un salon, cuyas pa"
.
redes adornodus dé magníficas colgndurns ele oro
y serln , de bien tallados sillones, apenas ilurni ..
naha el resplandor de una hugía: antes de ama­
necer el TlL1CVO sol, debía ser esposa de Edna l'do,
'.y los sunt.uosos-prcparntiv os ele boda que la des­
lumbraban .Y confundían eran lo mas repugnante
I
y despreciable pa.1'á Edu.irdo. Matilde no veía
ante sus ojos mas �[ue teatros , paseos y tertulias,
,
donde hacer brillar su belleza, sus gracias y sus
soberbios t ragcs : necesitaba su fantasía engol­
f'n-se en el grán munrlo , y recibir por primera
vez los gr::tnos de inc ienso que la a.í ulacion y la
hip<?,c resia prúJigan á la belleza pOI' corto tiern­
po. Eduardo abrnzaba el matrimonio por huir de
una sociedad que maldecía, y gozai' b única fe­
licidad que el cornz on solo encuentra en el reti­
ro, yen el seno de una compa ñera que endulza
la e xistenc ia del hombre, y le conduce lentamen­
te al término de sus cÍias entre LI dicha y Ia du-
da, suspendiéndose de vez en cuando entre el
placer del momento y el temor de 'mañana; de
ese temor del porvenfr que nunca nos consiente
go¿ar una hora entera de ilusión y de ventura.
Ambos anhelaban el momento de su enlace, y se
amaban alimentaudo ideas bien opuestas, sin
adivinarse j;.¡flH.íS.
Llegó el nuevo dia, y el sol hermoso parecía
levantarse de las ondas del mar para alumbrar
á los esposos que se miraban en silencio, signifi­
cando COIl miradas ternísimas y espresivas la
dulcísima ùnpresion de sus corazones, sentados
en el camapé de tina galería, bajo un sólio de
jazmines.
Tres dias e rau trnscurr idos sin que Edunrdo
iud icase el mener deseo de pre.sentar á su espo­
sa en el gran muudo, y apesal' de hablarle Ma­
tilde algunas veces de teatros, hailes , tertulias
y paseos, Eduardo la oía sin escucharla, embe­
becido con la idea de que la felicidad de dos es..
posos no puede existir en donde todo lo domi­
nan y destruyen la env idia , la intriga y la per­
versidad de los hombres.
Eduardo apeuCls admitía á algunos amigos y
personas de rango en la sociedad, y las pocas v c­
ces que salía de casa, iba solo, sin insinua r rí s Il
esposa cl mas leve deseo de que le acompañase.
Matilde cayó en una profunda melancolía que ell
vano se propnso ocultar á la imagiu::tcioll inv cs­
tigadora de su esposo. Hízola varias preguntllli
sobre algunos instantes de ahntiruierrto que ell
ella había observado, y despucs Je alguuas con­
testaciones nada agradables, quejóse Ma,lilde dt:
su soledad, y su imprudencia la llevó hustu uía­
nifestar á su esposo cl deseo de brillar y asistir
�
á los paseos y tertulias. Cómo! Esclamó Eduar­
do sorprendido. i Con gue la única muger que
me ha inspirado una pasiou pura y eterna, y Ille
ha conducido al altar , selo IUC dio su mano para







ofreciendo sus encantos y Sil belleza ;i la incon­
tinencia de los hornbres l COll qlle mi esposa no
se diferencia ell nada de ese enjambre de orgu­
Ilosas enchidas de vanidad, qlle buscan un marido
para adquirir Ulla libertad peligrosa, y hacer os­
tentacion de un lujo que el muud o llarnn grande�
za, y que para mí no significa roras que estravfo
y pequeñéz! Yo he querido librarme Je las mirn­
das y sonrisa insultante de lu multitud: y la I1lU­
gel' de mis sueños Je encanto me persigue ya con
I;US caprichos!
Matilde derramaba lágrimas mientras sn es­
poso exhalaba los primeros presentimientos de
la desgracia, y sus lahios no formaron una pa.
labra.
Estas lágrimas y silencio acabaron (le conven­
cer á Eduardo de cuanto podra esperar, .Y pro­
siguió con el mas profundo sentimiento: ¡:'tbtil­
de! Soy desgraciado para siempre; mas no con­
sentiré que lo seas tambicn. (J II present imiento
fatal me lacera el coruzon , y mañana nos sepa­
raremos para toda la vida. En vano se arrojó Ma­
tildc a los pies de su esposo, rogando que la pel"
donase su imprurlcncia : la perdonó pOI' aquel
momento, pero al dia siguiente se separó de ella,
sin que nada bastase á desvanecer Ins i.l ens qne
le había hecho concebir. Ulla sola palabra basta
á veces para leer en el fondo (le Ulla muger.
Ya estaban separados: ambos esposos viv íau
sin verse, cual si jamás hubiera existido en sus
corazones una simpatía. Mas Eduardo ur rast raba
una existencia emponzoñada? y ni nn sue ii o cie
oro pudo ya crcar en su mente una bora de feli­
cidad. La dicha del hombre, no ln goza jamas el
que piensa. Eduardo pensaba mucho y sentía
mas, y ni el poder del tiempo que todo lo sepul­
ta en el olvido, bastó á borrar de su alma la hiel
y la anurgurrt que le abrumaban. Matilde por el
contrario, olvidó los deberes mas sagrados que
Dios y la naturaleza han hecho aantificnr al mun­
do, se entregó á los caprichos y rí los estravfos, y
fácil era que esta conducta la fuese acercando «l
deshonor, y por consiguiente á la desgracia, N o
había funcion particular ó pública en donde Ma­
tilde no hiciese brillar susgrncias y belleza atra­
yendo á sus pies mil adoradores para deponer
en ellos su orgullo y su corazon. El luj o fi ue se
admiraba en sus trages , promovió la envidia de
sus ccmpañerns , y la persecucion de infinitos li­
cenciosos. Matilde no Ilevaha consigo Ía virtud
ni la inocencia, porque habia perdido su honor
en cambio de un capricho y un remordirniento.
Tres años eran trascurridos. Eduardo se ha­
llaba en Madrid, en donde creía encontrar el
olvido de sus desgracias: pero iba á marchar de
aquella córte en donde solo veía la depravacion
y la inmoralidud públicas y mas funestas, y en
donde eue ont raba á cada paso cien ll1ugeres que
le rcpresentaban los estravíos y el carácter de su
esposa, cuando al pasar por frente á una casa
magnífica, cuyo patio estaba lleuo de brillantes
carl'�la3es , vió una muger pobremente vestida,
con semblante prí lido y desencajado, un papel
en lrt mano, y l'CC] iuad '1 como ap oyandose en la
dorndn rueda d e uu coche. Detiénese un momen­
to Eduardo nI aspecto ele aquella nmger; reco­
noce á Matilde, ln que se abalanza á él Ilrunando
la atencion de los qne cruz ahan la calle , le hace
entrar en el patio asiéndole por uu brazo, y le pi�
de mil veces perdon de rodillns , vertiendo hígri ..
runs sobre ln mano de Eduardo qne en vano for"
cejaba por dcsasirse de Ia muger de sns desgra­
cias. Matilde estaba esperando ;ci un personage
para demandarle com pasion y nn pan, apoynda
en la ruedn del coche : el pnpel que tenía en las
mnn o s , era la esquela cu dourie implorahn la en­
rielad de las p�!rSOll¡iS Jn3S d¡stinguic!rts de la có r­
te. La iufelrz no nudo resistir el escoso de sn aha­
timicn to á presencia (le su ofendido esposo, y
cayó sin sentido. Eduardo la condujo ,í sn habi­
tucion , y después de algunas horas, Matilde no'
cl iba señales de vida d P:::';lI' de todos los socorros
aplicados para sacarla ele aque l marnsruo. Los
médicos comenzaron á presentir que la terrible
nfcccion de animo quc p?decÍ'l era mortr l, y no
se cugañaron. Matilde abrió sus ojos casi mori­
bunda, vió ;:í Eduardo llorando junto :í cIb , se
esforzó por hahlar lc , mas 'no pudo pronunciar
una palabra, y rompió en nu lloro Clue dilató Sll
existencia.
Por fin pudo hahlar , y besando Ia mano de
su esposo repetidas veces, cscl.uua : Edunrdo!
Eduardo ! He padecido mucho, he luchado dias
y noches coula miseria y los
remordimientos de
mi alma : consumí lui fortuna en los vicies, y he
mendigado un bocado de pan .lHra radcce.r un
dia mas. Tú me habrás maldecido; pero 111l es­
tado elebe inspirarte rnucha COlll pasión, yes pre­
ciso que me perdones, porque todos mis delitos
han sido ya oxpiad os en mil suplicios. He tern­
blade de frío, y he llorado de hambre. Piensa. y
perdona á una muge:; criminal, cuando llega al
pié del cadalso.
-l\1atil:le! ... te perdono; sí. Al pronunciar
Eduardo este sí con toda la csprcsion de la pie­
dad y del amor, r\iatilcle
hizo un estremo hor­
rible y convulsivo, se
estremeció tcmblaudo
todo su cuerpo, parecía esforzarse por hahlnr , y
espiró sin pronunciar una palabra ni lanzar un
gemido.
Seis años después murió Eduardo en Suiza,
en una cabaña de pescadores junto á un he rrnu­
so lacro, sin haber sufrido jam�ís Ia presencia de
un h�ll1bl'e, esccpto sus miserables compañeros,




Parecïarne eo sueños que hahia sido traspor-
tado á los cielcs , cl scr�,fíll U riel se balbba
cerca de mí, porquc cs el conductor de los es­
t rangeros en las sendas de lo il Iinito. Percibía
sonidos dulces corno las voces de los ángeles,
que cantaban himnos cclcstialcs al eco de sus
arpas de oro; pero cl esplendor brillante de los
ciclos ofuscaba mi débil vista, y hubiera sn­
curr.birlo ri su flligor si el ángel no n.e cuhricra
con sus alas. Entonces ví ri la puer-ta del cielo
un pedestal de jaspe, encima del pedestal un
ViiSO de zafiro, y dent ro del vaso una Lígrima.
Pregunté al ángel: ¿ Oc dónde ba caído esta. lá­
grima? - Y me respondió: de los ojos de una
muger Ilamadn Elvira; si quieres saber mas, di"
rígete á ln lágTima y ella te respondera. Sor­
prendido le dije: ¿Ulla Lígl'ima puede IwbLlr?­
Sí, respond io U riel. Dios lo ha permitido en
obsequio al motivo que la lIa hecho verter. En­
tonces me pareció que yo hablaba á la lágrima.
EL BARDO.
Dije mas precioso que las piedras estimadas
entre los hijos de los hornhres ! Es cl dolor, la
miseria, la alegría ó la tristez a la que os ha he­
cho despr-ender C0l110 una gota de rocío sobre
una rosa de los ojos de Elvira?
tA LAGRIMA.
�T o, bardo ! Sin embargo Elv�ra ha conoddo
la miseria, ha llorado el dolor; pe ro la alegrfa
llenaba su corazon
, cl júhilo acornpaiinba sus
palabras, cuando la vista del llanto, de dolor
que otro vertía, causó su afliccion; entonces el
hnmedecido prÍí'podo de Elvira dejó caer una
Iagrima , que yo (ilJterrlllnpió el �lngel) he ele­
vado á las mansiones celcstiales. Cuando la lrí­
griina cesó de habiar, incliné fhi cabeza y dije á
Uricl: tedas las higrimas son consagratlas en el
cielo? -. No, respondió el ángel de los estran­
geros; todi s se sec au como las gotas de agUa en
un calUpo sin snmhra , escepro las de la compa­
sion, que trasformadns en perlas, están desti­
nadas á adornar el trouo tlê Dios, .Y Ií encantar
á los mismos que las han derramado no sobre
sus males, sino eh la frente del de�gradado.
¡Oh Elvira! yo tambleh lo soy; tú has llorado
taruhien ; pero sabes ya que tus lágrimas sou
amadas de Dios;
T'raduccion. de 17. Boix.
MODÁS. � PASEOS.
ctK+?e>
Ha mucho ticrnpo qué 110 hahialhos visto la
Glorieta tan brillante corno la tarde del dolnin­
gó último. si todas las elegantes se hubiesen
emplazndo pal'�l rivalizar en el paseo. parece­
nos que no habriaJ� formado un cLiadro tàn va-
6
riado y mng estucso como, el que ofrecía la 'Glo­
rieta.
Ell la alameda rodaron la noria muchas tarta ..
nas; mas �pel1ns se vió una señora á pié, sin
embargo de esl ar e-t e paseo delicioso , como
siempre en este tiempo.
-,
N os hahíamos p\'Opllesto describir los prime­
l'os tt'ngcs qlle nos llamasen la atenciou , pero
así que llegó el momento de pasar al anaquel
del centro, fueron tantos los que sorp rcnrlie í-on
alfeo sexo, qnc sin duda necesitaríamos todo
el papel para describirlos. Capotas sencillas y
graciosas; pañolones de encage; cie punto de la
India y otras telas finísimas; manteletas hermo­
sas y bien prendidas , vestidos ele diferentes
telas y colores Ó cual mas hermoso; mantillas
de blonda hlaucas y Ilegras de esquisito gusta;
cuanto puedan e rear la moda y la elegancia,
todo se encontraba, alli; todo admii-aba y sor­
prendia. Por fortuna no estuvo el paseo tan
concur-r-ido corno otras veces: lib obstante, nada
luciau los trages de nuestr'as elegantes en aqnel
motin que no hay medio de evitar por la mania
hormigal, como repetiremos mil veces.
Un grupo rios llamó' la atenciotí sobre todo.
Encontrnronse siete señoras al dar la vuelta, y
pnraronse algunos minutos , permaneciendo en
gTllp� mientr-as temamos lugar de observadas.
Las siete llevaban capotas, ricos pañuelos y
manteletas , y hermosos vestidos , y formaban
el cuadro mas bello parà tm buril.,
Hemos observado en muchas 10 mal que ee
sientan las capotas. Algunas las llevan tiradas á
l a espalda, que descubriendo casi toda la cabe­
za, hacen desaparecer toda la gracia ql�e ofre­
ce la hechura que está en boga. Hay señoritas,
que creyenelo aparecer mas graciosas ô mas ele­
gantes, se las colocan de tal motlb ; que nos dan
impulsos de acercaí-nos á deci rlas: «señora; la ca­
pota le esta caycndo . perdone ustëd, Hay una
regIa para prenderse bien este dije de tanto
adorno , y es: puesta de perfílla señora, ape­
nas debe déscubrit]a naríz y las hay, que mi­
radas asi , casi descubren toda la cabeza; al
menos sobre la mitad. Esto tiene malísimo efec­
to en general, y particularrnente eh algll'1la,
peor. , ' ,'.,. , , " ,;Tambien advertirfamos otra cosa; a proposl-
to de capotas. Para que sienten bien con. todo
el cabello tirado atrás, es menester que crrcu­
yan un�l cabeza hermosa j" y que la parte inte­
rior del ala cle la ca pota lleve algun adcrno de
llores aunque muy sencillo. Pero aconsejaría­
mos que no se usasen sin peinar, porque siem­
pre tendrán mal efecto, á no sci' que la señora
reuna tres cil'cunsbll1das poco comunes; her ..
mosura , gracia ¡ y eleg;incia.
J.M.B.
vAiüEDADES.
Se está perfeccionauclo e? Londres una in­
vencion sorprendente. Un m¡)és ha dadu tal
elasticidad al cristal, 'que reducirlo ri Ia delga­
déz y suavidad de la seda, sin perder sn brillo
primitivo, y tejido y labrarlo con todo primor,
seha Iormado un c crtinnje para la reina , que
hace el efecto mas hermoso y sorprendente que
se puede imaginar; y asi lo concebimos, consi­
derun.Io el jllgO y lnillantéz que adquieren los
colores en el Cl istal.
El gobierno inglés ha premiado de tal modo
al inventer de este tejido, ql1e se asegura ha




Se hau ejecutado en estas noches últ.imas
tres [LUiciones nuevas notahlcs : la Paf isina,
ópera del maestro Donizzet ti : el Zapatero J' el
líey , drama del Sr. Zorrilla; y Rosmunda del
Sr. G il Y Zál'ate.
Poco podemos estendernos al tratar de estas
obras; pero diremos algo ..
La Parisina es una escelerrte ópera; uno de
los lauros mas hermosos que se.ha ce
ú
ido el cé­
lebre Donizzntti. La variedad, esprcsion , sen'
timieuto y armonía de la música, ru-rebutan y
sorprenden: hay trozos y pasages que solo
oyéndolos se pueden coucehir. La ejecucion
rué bellísima como la obra, y los se ii ores Na­
tale, Rond, y se ñor a rl lmerinda ,J1anz,L1cchi,
desplegaron todos sus conocimie i.tos artísticos,
.
arrancando numerosos y generales apl ausos al
espectador que los oyó arrebatado de entusias­
mo, llamando á los artistas á la escena para re­
cibir la gloria del triunfo.
El Zapatero y el Rej' es una de las produc­
ciones que dan mas honor y encomio al digno
Zorrilla,' jóven que puede dejar �í Ía posteri­
nad recuerdos muy gratos para gloria de 1<\ li­
teratUl'a española. El público v,ió con entusias­
mo su hermoso drama dando mil pruebas de
.
aprobacion qlle deben s�ltisfacerle cou raz ou. El
asunto, Ia marcha del drama, su versificacion
valiente, armoniosa y fácil, todo es hello en est a
produccioll drama tica , La ejecucion fué gene­
ralmente huena , aunque algunas obscrvacioues
nos reservamos para otra ocasiono No tuvo igual
..
Suerte Rosmunda, drama del Sr. Gil y Z<Írate_
Este autor bien reputado, que tan esccleu­
tes concepciones de su génio ha dado ó la escc­
na , ha sido nada felíz en la Rosmunda. La par­
te poética , está dignamente clesempcñada, y
hay trozos de versilicacion bclllsima y encan­
tadora. Mas la parte dramática se resiente ell
toda la obra, y los carnctdrcs de los personages
Son tall Inlsos , que pOl'mas que ha procurado
crear en Ia Iormacion (lei p];m, no es fácil qlle
pueda sostenerse su ejecuciou.
7
Sentimos en verdad las muestras de repro­
bacion que mnuilestó el público en el curso d�
la rep r esentaciou , porque sabemos cuanto vale
uu aplauso.
Las señoras l\'I-nrtin y Espinosa trabajaron á
porfía,� y ambas fueron a pl audidns en la escena
mas interesante del drruna. El señor Montaú o
110 desempeñaba un p:1pcl de imporrnncia : COil
todo, Iué aplaudido tnrnhien , porque es Ulla
de los pocos actores que es preciso aplaudi r
cuando dice, aquí un aplauso •.
El señor Pacheco ejecuta bien sus pnpeles , y
ea bastante acertado en sn estudio; pero nos
permit ira hacerle tilla observacion que puede
favorecerle si ua la desprecia.
Su voz es clara, y su prouunciacion bastan­
te limpia; pero hay pasages en que pl'ecipita
tanto 10.5 versos y aun lu prosa, quo: muchas
palabras se nos escapan en sus labios por mas
ateucion c¡ne prestemos.
Si ambas compañías con tiuúan trabajando �l
corn p eteuc ia , y la empresat ie nc acierto en la
elecciou de funciones, como esperamos, felices
resultados la prometemos, y ratos deliciosos al
espectador. Por ahora, la lllayor parte de las
piezas que van á darse :í Ía esceua , son e�co'­
lentes; veremos sn efecto, y sobre ellas rnaui­
Iesturemos nuestro sentir sin p revcnciou.
����
VIEIR A J PIl\TOR.
Hemos incluido la biogra:1fía de D. Vicente
Lopez, y no se crea al leer este epígrafe (lue
varnos á tratar otra vet; de pintura, sino de los
interesantes amores de D. Francisco Vieira,
pintor de cámara del rey de Portugal, y natu­
ral de Lisboa.
A penas coutabn nueve años de edad ya co­
mcnzó á desplegar algunos rnsgos de sn génio,
ejecutando dibujos qne pr-omovían Ia adm i ra­
cion de los profesores. A este tiempo, el mar-.
crnes ele Abrantes , embajador de S. M.. catúl i­
ca en Roma, para cuy;) córte iba :í marchar,
se llevó consigo al jóven Vieira, con el objeto
de perfecccionnrle en Ulla profesion tan bella,
p:lra lo que parecía huber nacido. £n aqll�lla
capital estudió bajo la dirccciou de Francisco
Trev isani , uno de los pintores de mas crédito,
copiando muchas obras del gran Anibal Carac­
ce , en cl palacio Farnes, de Iínfael de Urb ino,
de Mignd Al1gel y otros, distiuguiénclose entre
los discípulos de la academia de S. Lúcas con los
repetidos premios qlle alcanzaba.
Regresó Vieira á Lisboa [í los diez y seis años
de edad. Desde su marcha :i Roma, amaba ín­
timamente á Inés de Lieua y :\'iello, jóven de
una f¡¡milia ilustre que v ivía en una '({uinta Ill)
muy distante de Lisboa , y ti Ia que unía á los
padres dé Vicira una nntiglla.r cstrcchn amis­
tad; A penas divisó los muros de sn patr iu , cu­
yo bei'moso cielo no habin podido admirar en
siete a iios , y en cuyo suelo respirnba la brisa
de las flores la f1HlS(;!l' de sus recuerdos y de sn
alma, corrió rí buscarla; prcgllllló por ella, y
sabido que vivía en ln misma qui] ta, llegÓ allí
y los padres de la jóven t e rn isima Je recibieron
en sus brazos, no pcrrnitiéudol o salir de ella
por algun tiempo, porqne le amaban tanto, co­
lUO ho nruhan la memoria ele sus padres.
Deslizábanse lns horas y los dias pnrn los dos
amantes, pasando sobre sus frentes como cl re"
cuerdo de un sueù o , cl joven ar-tistu diviniza­
do con las celestes inspiruciones ele sn adorada,
y clla con Ías obras y cl amor del artista. Nlien­
trns los padres cL� li:és I!O nt ribufau su cariño
hacia Vieira sino á In amistud qlle los unía desde
sus primeros aii os ; rrnbos scntínn abrasarse en
una misma Ilruun
, y runbos traspas:1ron la si­
mulacion jurándose un eterno y sngrado amor ,
que debía ser bendecido �tl pié elel altar. Vieira
é Inés, se habf.m consagrsd o mútuamente su
existencía, y cl himeneo debía coronarlos de
florcs y ventura.
N o pasó mucho tiempo sin que el padre de
Inés descubriese su pnsion , y la traslado de re­
pente á un convento, cblig:ír:clola ;:í ceñir el ha­
hito .Y (í profesar , Mientras se viclcntaha impu­
nemente Ia voluntad y el curazcn de la infelíz,
el artista nbsorvm gota ri geta la hiel Jel dolor,
y todos sus esfuer-z os y locuras 1)0'1' sulvarla se
estrellaban en el gerarquía y vnlimento de su
verdugo. Por último, nrrojose V ieirn á los pies
del rey quejnndosc altamente de Ia violencia de
un padre contra ln solemne prcmesa que le ha­
hía jurado Ines; pero como cl rey no quiso mez­
clarse en la cuestion , acaso por la desigunldad
de familras , la desgr;¡ci:�cla profesó, y Vieira,
con el abatimiento y};, dcsesperacion que le de­
voraban , marchó ocultamente �í :Roma, y lo­
gró qlle cl p;¡pa despachase comision Dl patriar­
ca de Lisboa para esplorar la voluntad de Inés,
y exa minur la violencia de los votos; y hnhien­
do resultado ser cierto cuanto espcnia cl infeliz.
en sus súpli(!as, cl papa le espidio hula para sa­carla del claustro y efectuar sn llJatrirnonio.
Difícil sería pilltar cl júbilo (lue e!'pcri,nen­
tú cl jóvcn nrtist� con tan sW;l)irada gr:;cia. Co­
lllelJZÓ �-í di'poller su viage de Vi.1elta rí Li�,boa,
dcspidiér;('03e de sus rd)ligos : pero al ahrnzar á
un jesuita portugués, le detuvo este h<.t::iéudole
ver los riesgos ti que �·e C'P01!Íél; PLH;S Hdemás
de que no lognll'ía verificar Sil cas<.mlento, le
conllscarírtn sus bienes. porque cOlJtravinielldo
á las leyes de Portugal, bhía impctrado la
bula del papa sin las Jicencias necesarias, y sinh, ber pasado por mano ele aquellos curinlcs.
quedó \' icira como pulverizcdo por tm rayoal all' l'nones ({ue destruían su fcJicic1nd, y no
tuvo mas arbitrio que suspender sn vi,13c p:ll';)
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mas ndelnnto. De di;) en <li;) pasaron seis n ños
sin resol verso ri nada el tímido amaut e , sicrn­
pre suspirando pOl' su iufor tunadn Illés; pero
sin dejar de pint:ít , adelantando hasta set reci ...
bid a acadéluico de S. Lücns , y reconocido por
uno de los mejores nrt istns de Hama con sus
ohrns , cclcbrndns de todos los profesores.
Resl'élvese <Í arrost rnr]o tocio, se embarca
parn España, y se detiene en Sev illn , en donde
estnba Li In saz on In corte lle Felipe v, Allí co­
noció y Je admit icron como amigo M, Hang y
M. Fremin, aquel pintor, y este :escultol' de
s. ]\I:; instó �í Preciado y á Castro para que fue­
sen á estudiar tí 11.0I11a, les <lió cartas ele rece­
mendncion , y lieyó consigo �i Portugnl al pintor
D. Andrés n.llbira.
Entró en Lisboa cuando l'fi nadie recordaba
sus amores con 1::1 monja. 'I'rnbnjnban Ulla obra
en el monasterio
, y ëonfu udiéndose Vieira con
los nlba ñilcs , aprovccl.é una ocasion y entró
sin ser visto en la celeb de Iuës , á quieti la 501'­
presH y una afeccion violenta á là vista incspe­
rada del objeto de sn mar tirio , cnyó sin sentido
sobre nu sillon. V ueltn ell sí, y después de unos
momentos de esprcsivas é interrumpidas excla­
maciones, Viell'a hace leer á la monja In bula
del Papa, la viste de hombre enegreciéllclole él
rostro; salen del convento SIll obstrículo nlgurió,
huyen sin detenerse , Ílegan á otro obispado, y
los casaron en virtud tip. la bula presentada.
Pasaron á Lisboa, en donde terrnlnar'on �5115
dias de fellcidad y de inspiraciones, y el artista
legó á Ia posteridad preciosos monumentos de su
gloria, obras de un genio creador que nunca es­
pira en las dulces meditaciones de Ins almns pri�
vilegiadns � en Ia memoria de los hombres hon-
rados. J.1I1. B.
TEATROS DE ESPAÑA.
Lns últimas funciones egecutachs en algunos,
son: Madrid, la Espiacion , drama eu cinco ac­
tos, en cl teatro del Príncipe:. Los tlo s celosos,
drama nuevo en tres ar tos , CtÍdiz, teatro prin­
cipal ; El pelo de la Dehesa, aplaud ida: SC(/I't{­
ml/ceia; Lucrtcia BOl'gia; Ifipermenestra; iVOï­
ma, apbudida b Señora Villó. Granada: C(/rlu,
Cual CUll .I'll Ra¡Ol1
, del dígl1 a ZorriJJa. Barcelo,.;
na; El rico homúre de A lcald, y El aman.t.f ,Ji {'.I­
tado, te"tro princip"}: En elliceo, Un A rtisl.r.
V ..\.LENCIIA:
.3Ulpn'ttill á îO.f,gtl �£ tJmtum €lu('�;
I?L.\ZA DEL EMO.UÁDOR VIGIl.
Editor, J. M. ll.oNILL.<\.
